LAS ADMISIONES

 AUTONUM  
Se han puesto de relieve el significado y la importancia de las admisiones en el largo y delicado camino del discernimiento vocacional. Ellas constituyen momentos de síntesis y de particular responsabilidad de decisión y ofrecen una válida ayuda pedagógica para el acompañamiento del candidato hacia una respuesta cada vez más convencida y madura. Por ello las admisiones se colocan en la perspectiva de un camino. En él es necesaria una clara distinción entre el proceso de maduración y la ineptitud para la vida religiosa salesiana
, entre los criterios de base y los criterios de crecimiento.


Las consecuencias que las admisiones tienen para el candidato y para la comunidad exigen que las decisiones se apoyen sobre elementos positivos, como establece explícitamente el texto constitucional
. Es responsabilidad prioritaria de quien admite asegurar que existan las condiciones para una experiencia vocacional auténtica; en caso de duda respecto a la idoneidad, la prudencia y la experiencia aconsejan no proceder a la admisión
.


Al igual que durante el proceso de discernimiento, también en las admisiones se deben tener presentes las dos expresiones de la única vocación salesiana, la del salesiano coadjutor y la del salesiano presbítero.

LA PETICIÓN, LOS RESPONSABLES Y LAS MODALIDADES DE LAS ADMISIONES

 AUTONUM  
No se repite aquí lo que se ha dicho ya a propósito de la naturaleza, de las condiciones y de los criterios de discernimiento. La atención si dirige específicamente a las admisiones y al juicio sobre la idoneidad vocacional de los hermanos en formación inicial.

La petición

La admisión se verifica tras la petición libremente presentada por el candidato
. La admisión no es un paso que se realiza automáticamente, como conclusión de una período formativo o a continuación de un plazo de calendario. Vale, en forma analógica, para cada etapa formativa, lo que las Constituciones afirman para la profesión perpetua: el candidato presenta la petición «cuando ha alcanzado la madurez espiritual salesiana que requiere la importancia de tal opción»
.

La petición se requiere para la admisión al noviciado, a la profesión temporal o perpetua, a los ministerios, al diaconado y al presbiterado. La Ratio se refiere a peticiones de diverso género, tales como las que se requieren para el prenoviciado, para la formación específica de los candidatos al presbiterado, para la preparación a la profesión perpetua
.

 AUTONUM  
Conviene que la petición, dirigida al Inspector y entregada al Director, no obstante asuma formas personales variables, contenga los siguiente elementos:

· nombre y apellido del interesado y fecha de presentación;

· referencia al diálogo tenido con el Director y a su acuerdo para la presentación;

· alusión al discernimiento hecho y a la petición de parecer al director espiritual y al confesor;

· objeto de la petición, expresado en forma clara, es decir, el ingreso al noviciado, la primera profesión temporal o su renovación, la profesión perpetua, los ministerios o las órdenes;

· expresión de la conciencia del acto público que se pretende ejecutar, y de la libertad de hacerlo, como así también de la motivación fundamental.

Los responsables

 AUTONUM  
Responsables de las admisiones son, en diverso grado, el Inspector con su Consejo y el Director con su Consejo. «La admisión al noviciado, a la profesión temporal o perpetua, a los ministerios y a las órdenes sagradas ... – afirman las Constituciones – la hace el inspector con el consentimiento de su Consejo, conocido el parecer del Director de la comunidad con su Consejo»
.


La responsabilidad jurídica de las admisiones compete, por tanto, al Inspector, al Director y a sus Consejos, a cada uno según la propia competencia consultiva o deliberativa. A través del discernimiento y la admisión ellos asumen las responsabilidades jurídicas y morales anexas a su función. Es indispensable que se aseguren instancias de diálogo para favorecer la comunión de criterios y evitar divergencias o contrastes en las evaluaciones y en las decisiones.

 AUTONUM  
La petición se examina a doble nivel: el Consejo de la comunidad de pertenencia y el Consejo inspectorial del cual depende la comunidad.


A nivel local, el Director y los miembros de su Consejo, que ordinariamente tienen un contacto más cercano con el candidato y un conocimiento directo de su situación vocacional, están llamados a expresar un propio parecer y un voto consultivo. En las votaciones participa también el Director; la mayoría se calcula en base al número de los presentes.

 AUTONUM  
A nivel inspectorial, las Constituciones establecen: «Es necesario que el inspector tenga el consentimiento de su Consejo... para la admisión al noviciado, a la profesión, a los ministerios y a las órdenes sagradas»
.


Los miembros del Consejo inspectorial no pueden remitirse simplemente al juicio del Consejo de la comunidad. Tienen que formarse un parecer personal, y en lo posible, directo, de los candidatos: busquen conocer y seguir su preparación, actuando aquellas formas de contacto y de comprobación, que permiten dar un voto motivado y consciente. Para esta tarea serán determinantes la atenta consideración del juicio del Consejo de la comunidad local y la confrontación con las observaciones de las admisiones precedentes, de modo que los consejeros puedan evaluar los progresos realizados y la maduración alcanzada. Ante eventuales perplejidades, búsquese llegar a una mejor comprensión de la situación mediante el diálogo y un suplemento de información. No es prudente limitarse, simplemente, a votar como votó el Consejo de la comunidad.

 AUTONUM  
La admisión propiamente dicha es un acto formal del Inspector
. La relación Inspector-Consejo, en referencia al voto de admisión, se atiene a las siguientes normas:

· Si se exige el consentimiento del Consejo (es el caso de las admisiones al noviciado, a la profesión, a los ministerios y a las órdenes), la obligación del superior de atenerse al voto emitido significa que él no puede admitir un candidato al cual el Consejo ha votado negativamente. Sin embargo, no está obligado a admitir un candidato al cual el Consejo ha votado positivamente. Él puede negar la admisión en caso que exista una causa grave conocida por él.

· Si se pide el parecer del Consejo, el Inspector, para la validez del mismo, debe sentir a todos los consejeros. Luego, sean estos favorables o contrarios, puede obrar con plena autonomía, según la propia conciencia. Sin embargo, no debería desechar el parecer, especialmente si es unánime, sin un motivo grave.

 AUTONUM  
En las votaciones del Consejo la mayoría se calcula sobre el número de los presentes (no sobre el número de los votos válidos), recordando que el Inspector no vota. Si hubiera paridad de votos, el Inspector no puede proceder
.


Ningún miembro del Consejo local o inspectorial puede ceder a imposiciones o presiones de cualquier tipo o proveniencia, cuando se trata de dar el propio voto sobre la idoneidad de un candidato.


En todo esto se recuerde la obligación del secreto.

Las modalidades

 AUTONUM  
En las modalidades de admisión sígase la sucesión de momentos ya comprobada, teniendo en cuenta la diversidad de situaciones:

· coloquio con el Director (confesor y director espiritual) y presentación de la petición;

· parecer de la comunidad
;

· parecer del Inspector de origen con su Consejo (para quien está fuera de la propia inspectoría)
;

· parecer y voto del Director de la comunidad con su Consejo;

· voto deliberativo del Consejo inspectorial competente y admisión del Inspector
.

ADMISIÓN AL PRENOVICIADO

 AUTONUM  
En la admisión al prenoviciado hay que considerar atentamente la diversidad de situaciones y de experiencias personales de las que los candidatos provienen y traen consigo, en relación a la edad, los estudios, las experiencias de vida y condiciones familiares, vida cristiana y conocimiento de la vida salesiana, etc.-


En la aplicación de los criterios expuestos, que se refieren a las aptitudes y las disposiciones, las motivaciones y las contraindicaciones, tómense en consideración los objetivos de esta fase formativa y, por tanto, la idoneidad y la madurez que ella requiere. Respecto a la idoneidad, es importante que se recojan «en colaboración con el mismo candidato, los datos y las informaciones útiles para que se puedan identificar los signos de una verdadera vocación salesiana y sus eventuales contraindicaciones»
. Se efectúen los controles médicos previstos por la Ratio y por el Directorio inspectorial
.


Algunos requisitos que se juzgan necesarios para la admisión al noviciado se deben tener presentes también para admisión a esta fase (cfr por ejemplo, las situaciones que hacen inválida la admisión al noviciado)
.


«Solamente cuando el candidato ha hecho la opción por la vida salesiana [opción inicial, naturalmente] está en condiciones de comenzar la preparación inmediata al noviciado»
.

ADMISIÓN AL NOVICIADO

Aptitud para la vida salesiana

 AUTONUM  
La admisión al noviciado significa que el candidato es juzgado idóneo para iniciar la experiencia religiosa salesiana
. Según los Reglamentos él «debe estar libre de los impedimentos previstos en los cánones 643-645 §1, demostrar las cualidades y la madurez necesaria para emprender la vida salesiana, y tener salud suficiente para poder observar las Constituciones de la Sociedad»
.


La importancia y, por tanto, la seriedad de la admisión al noviciado se manifiestan por una constatación hecha a nivel de vida religiosa según la cual «la mayor parte de las dificultades encontradas en nuestros días en la formación de los novicios provienen del hecho de que éstos no poseen, en el momento de su admisión al noviciado, el minimum de madurez necesaria»
.


Con el noviciado inicia la experiencia religiosa salesiana; el candidato adhiere a ella porque la juzga en sintonía con su llamada personal. La admisión, por tanto, se verificará sólo después que se haya comprobado la presencia de tal intención, que determina una verdadera opción y una auténtica actitud formativa. Es necesario descubrir la existencia de una motivación suficientemente auténtica, adecuada y válida.


Si esta decisión o esta motivación están ausentes, el noviciado puede reducirse a una experiencia artificial y externa, casi una empresa imprudente, por parte del candidato, dadas las exigencias que se le proponen, con incidencia no positiva en el mismo ambiente formativo.

Condiciones, impedimentos y requisitos jurídicos

 AUTONUM  
El can 642 establece: «los Superiores admitirán solamente a aquellos que, además de la edad requerida, tengan salud, carácter adecuado y cualidades suficientes de madurez para abrazar la vida propia del instituto; esta salud, carácter y madurez se comprobarán incluso, si es necesario, con la ayuda de peritos, quedando firme lo prescripto en el can. 220».

 AUTONUM  
Los impedimentos a los que se refieren los Reglamentos generales en el art. 90 se presentan en los cánones 643-644: «Es admitido inválidamente en el noviciado:

     1º quien aún no ha cumplido los diecisiete años de edad;

     2º un cónyuge durante el matrimonio;

     3º quien se halla ligado mediante un vínculo sagrado con un instituto de vida consagrada o se ha incorporado en una sociedad de vida apostólica, quedando a salvo lo prescripto en el can. 684;

     4º quien ingresa en el instituto inducido por violencia, miedo grave o dolo, o aquel a quien el Superior admite inducido de ese mismo modo;

     5º quien haya ocultado su incorporación en un instituto de vida consagrada o en una sociedad de vida apostólica»
.

«Los Superiores no admitan en el noviciado a clérigos seculares sin consultar al Ordinario de los mismos, ni tampoco a quienes hayan contraído deudas que no puedan pagar»
.

Respecto a la admisión de hijos ilegítimos o de divorciados, síganse las indicaciones dadas más arriba (num. 57).

 AUTONUM  
Los requisitos jurídicos requeridos para la admisión al noviciado son que el candidato:

· Esté libre de los impedimentos arriba enumerados;

· sea admitido por el legítimo superior;

· presente los documentos prescritos, es decir:

· la petición;

· el certificado de bautismo y de confirmación;

· el certificado de estado libre;

· para quien ha estado incorporado a un Instituto religioso o en una Sociedad de vida apostólica, el certificado del superior mayor del Instituto o de la Sociedad;

· para los clérigos seculares, el certificado del último ministerio u ordenación y las cartas testimoniales de los Ordinarios de las diócesis en las cuales haya estado, después de la recepción del ministerio o de la ordenación, por más de un año.

Los destinatarios de estas informaciones tienen la obligación estricta de custodiar el secreto sobre las noticias recibidas y sobre las personas que las han brindado. Respecto a las consultas de los expertos hay que tener presentes también las leyes locales sobre la privacidad.

ADMISIÓN A LA PRIMERA PROFESIÓN

Aptitud para la vida salesiana

 AUTONUM  
Durante el noviciado el candidato con la ayuda del maestro «estudia a fondo las motivaciones de su opción, comprueba su idoneidad para la vocación salesiana, y se orienta hacia la donación completa de sí mismo a Dios para el servicio de los jóvenes según el espíritu de Don Bosco«
. El juicio que dan los superiores para admitir a la primera profesión tiene que fundarse en elementos positivos que comprueben el logro de los objetivos propios del noviciado.


Los criterios de admisión arriba enumerados permiten identificar los elementos que prueban la aptitud del novicio a la vida salesiana; entre ellos:

· una salud suficiente y una cualificación adecuada;

· un normal desarrollo de la capacidad de relaciones humanas;

· una afectividad rica y equilibrada;

· una experiencia cristiana profunda y una motivación de fe;

· un suficiente conocimiento y asimilación del espíritu salesiano, y la identificación con la misión de la Congregación caracterizada por la caridad pastoral y por la predilección por los jóvenes y vivida con el estilo del Sistema Preventivo.

 AUTONUM  
La vida y la experiencia comunitaria exigen positivamente:

· la capacidad de insertarse en la comunidad, superando el aislamiento y el individualismo, abriéndose a la diversidad y promoviendo la unidad, incluso con sacrificio personal;

· una capacidad afectiva que lleva a la comunicación, a compartir la oración y las experiencias, a la corrección fraterna;

· un sentido de pertenencia manifestado en la disponibilidad, en la dedicación y en el sentirse responsable de la misión de la comunidad;

· una actitud de apertura y de acogida hacia las personas que entran en relación con la comunidad.

 AUTONUM  
La experiencia de vida según los consejos evangélicos supone algunas actitudes interiorizadas de modo adecuado:

· respecto a la obediencia: aceptar positivamente y con responsabilidad tanto las disposiciones como las críticas, ser abierto con los formadores, demostrar capacidad de colaboración y de iniciativa;

· respecto a la pobreza: el compromiso de asumir un estilo de vida sobrio y austero; contentarse fácilmente y ser flexible en cuanto a exigencias y gustos personales, en cuanto a la comida, la indumentaria personal u otras; el amor por el trabajo, la generosidad en prestarse para los servicios que se le solicitan; saber compartir con los demás las propias cosas; estar atento a las situaciones de pobreza y de injusticia y a la condición de los destinatarios de la misión salesiana;

· respecto a la castidad: ser conciente de la dimensión sexual en la propia vida; asumir una visión justa y serena del celibato, como valor característico de la propia existencia; hacerse conocer adecuadamente por el propio director espiritual; estar en condiciones de ofrecer y de acoger manifestaciones de fraternidad y de afecto y de vivir la amistad; cultivar la capacidad de ascesis en la vida cotidiana.

Requisitos jurídicos

 AUTONUM  
Satisfechos los requisitos requeridos para la admisión al noviciado, para la validez de la profesión temporal según el can 656 se exige que:

· el candidato haya cumplido al menos 18 años de edad;

· el noviciado se haya terminado válidamente;

· se haya hecho libremente la admisión por parte del superior competente, con el voto de su Consejo según norma del derecho;

· la profesión se exprese y se emita sin violencia, temor o engaño;

· la profesión sea recibida por el legítimo superior, personalmente o por medio de un delegado.

 AUTONUM  
Por lo que se refiere a la duración del noviciado, recuérdese lo indicado por el art. 111 de las Constituciones: «El noviciado dura doce meses, según norma del derecho. Comienza cuando el candidato, admitido por el inspector, ingresa en la casa de noviciado, erigida canónicamente, y se pone bajo la dirección del maestro. La ausencia que exceda de tres meses continuos o discontinuos lo invalida. La ausencia que pase de quince días debe ser recuperada» 
.


Por “ausencia” se entiende el alejamiento real y temporal de la casa de noviciado, con motivos justificados o sin ellos, con o sin licencia. Cuando los novicios como grupo habitan en otra casa del Instituto, designada ad hoc por el Inspector, según el can 647§3, no se da ausencia
.


Con relación a las experiencias pastorales o a los períodos apostólicos formativos, de los que habla el can 648 § 2, hay que aplicar los mismos criterios arriba indicados, ya que nuestro derecho propio no establece normas particulares al respecto. Por tanto, tampoco en este caso se puede hablar de ausencia, si nos atenemos a los que establece el can 647 § 3; en otros casos, estos períodos se deben computar como ausencias.

 AUTONUM  
 Nuestras Constituciones, teniendo presente lo dispuesto por el can 655, establecen: «La profesión, en el primer trienio, será trienal o anual; en el segundo trienio será, ordinariamente, trienal»
. «Nada impide – agrega la Ratio – que pueda ser bienal. La opción entre las diversas posibilidades se debe basar sobre motivos formativos, considerando la gradualidad y la seriedad del compromiso. La decisión depende de la petición del novicio o del profeso temporal y del Inspector que lo admite»
.


El período de la profesión temporal dura ordinariamente seis años; el Inspector, si lo considera oportuno, puede prolongarlo, pero no más allá de nueve años
. El can 658 establece que la profesión temporal debe durar al menos tres años, salvo en el caso previsto en el can 657 § 3.

 AUTONUM  
«La readmisión en Congregación de quien hubiese salido legítimamente de la Sociedad al término del noviciado o después de la profesión compete al Inspector con su Consejo. Quien es readmitido debe repetir el noviciado y cumplir el período de los votos temporales.


En conformidad con el can 690, el Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo puede dispensar de la obligación de repetir el noviciado, dando al mismo tiempo al Inspector con su Consejo la facultad de readmitirlo.


Compete al Rector Mayor establecer – en estos casos – un conveniente período de prueba antes de la profesión temporal y la duración de los votos temporales antes de la profesión perpetua .


El Inspector, evaluadas junto con su Consejo las motivaciones de la petición de readmisión, presentará la petición al Rector Mayor, con una relación de las circunstancias del caso (currículo detallado del solicitante, motivos por lo que no hizo la profesión o decidió salir después de la profesión y aquellos por los cuales ahora pide ser aceptado nuevamente, etc.)»
.

ADMISIÓN A LA RENOVACIÓN DE LA PROFESIÓN

Aptitud para la vida salesiana

 AUTONUM  
«La primera profesión inicia un período de vida consagrada durante el cual el hermano [...] completa el proceso de maduración con miras a la profesión perpetua, y desarrolla, como salesiano laico o aspirante al sacerdocio, los diversos aspectos de su vocación»
.


El criterio para juzgar la admisión a la renovación de la profesión lo da el progresivo logro de este objetivo, tanto en el inmediato postnoviciado
, como durante el tirocinio
.

 AUTONUM  
Más concretamente, después de haber comprobado la idoneidad para la vida salesiana y después de haber profundizado las motivaciones de la opción vocacional, dos objetivos del noviciado que permanecen durante todo el proceso formativo, el profeso vive sucesivamente las fases del inmediato postnoviciado y del tirocinio, que, según el texto constitucional, tienen como finalidad:

· el inmediato postnoviciado, orientar «al hermano joven para que integre progresivamente fe, cultura y vida», mediante «la profundización en la vida de fe y en el espíritu de Don Bosco y una adecuada preparación filosófica, pedagógica y catequística, en diálogo con la cultura»
;

· el tirocinio, ayudar al hermano a realizar «la síntesis personal entre su actividad y los valores de la vocación», en la «confrontación vital con la acción salesiana en una experiencia educativo-pastoral». Él la cumple ejercitándose «en la practica del Sistema Preventivo y, sobre todo, en la asistencia salesiana»
.

Requisitos jurídicos

 AUTONUM  
Respecto al tiempo de la renovación, hay que tener en cuenta que la profesión, terminado el período por el cual fue emitida, debe ser renovada sin dilación
.


La renovación es obligatoria también en el caso que, estando próxima la profesión perpetua, se la quisiera retrasar por motivos razonables, por un breve período, a otra fecha oportuna. En este caso se renueva la profesión temporal por el período de tiempo que la separa de la perpetua. Sin embargo, una eventual interrupción, debida a ignorancia o negligencia, no afecta la validez ni la licitud de la profesión efectuada.


La renovación debe ser pública, es decir, recibida por el superior competente.

LAS ADMISIONES DURANTE LA FORMACIÓN ESPECÍFICA DEL SALESIANO PRESBÍTERO

 AUTONUM  
Las admisiones a los ministerios y a las órdenes sagradas constituyen momento de discernimiento, opción y decisión, que se colocan en el proceso de formación del salesiano sacerdote. Los criterios de discernimiento y los requisitos para la aceptación se deben considerar en la perspectiva global de la identidad del salesiano sacerdote, descrita en la Ratio y aquí recordada en algunos de sus elementos.

 AUTONUM  
Se debe considerar , ante todo, que para quien está orientado al presbiterado, la perspectiva de la formación sacerdotal está presente a lo largo de todo el arco formativo y no sólo en el período de la formación específica.


En efecto, aunque la formación salesiana tiene ordinariamente un currículo paritario, con las mismas fases y con objetivos y contenidos similares, hay algunas distinciones determinadas por la vocación específica de cada uno. Por eso toda la formación inicial ofrece al salesiano candidato al presbiterado la posibilidad de desarrollar los diversos aspectos de su vocación como “aspirante al sacerdocio”
.

 AUTONUM   La formación específica del candidato al presbiterado, que se realiza en parte o enteramente después de la profesión perpetua, completa la formación inicial. Para el candidato al ministerio presbiteral la formación específica sigue las orientaciones y las normas establecidas por la Iglesia y por la Congregación y tiende a preparar al sacerdote-pastor-educador en la perspectiva salesiana
.

 AUTONUM  
La progresiva configuración del futuro presbítero a Cristo Pastor es fruto de la iniciativa de Dios que llama, habilita y envía, y de un generoso compromiso formativo de respuesta. Se expresa a través de un proceso gradual, sobre todo en esos acontecimientos que manifiestan y significan también visiblemente la llamada y la respuesta, la concesión de la gracia y el mandato para el servicio.


La institución en los ministerio del lectorado y del acolitado y la ordenación diaconal, orientados al presbiterado, son momentos importantes. El ejercicio de estos ministerios y del diaconado, no obstante cada uno tenga contenidos y objetivos propios, tiene una finalidad prioritariamente pedagógica (espiritual, ascética, litúrgica) con miras a la ordenación presbiteral.

 AUTONUM  
Las admisiones a los ministerios y a las órdenes asumen como criterio fundamental la identidad del salesiano presbítero. A partir de ella, en efecto, se evalúa la progresiva idoneidad y madurez del candidato. Por esta razón, hablando del lectorado y del acolitado, no nos detenemos a explicitar los criterios positivos de idoneidad; hay que tener en cuenta lo que se afirma del diaconado y del presbiterado.

Admisión a los ministerios

 AUTONUM  
«Los ministerios del lectorado y acolitado, previstos para los clérigos con finalidad pedagógica, sean conferidos durante la formación específica del salesiano presbítero»
.


Para la admisión a los ministerios se requiere:

· la petición libremente presentada por el candidato al Inspector, a través del Director de la comunidad;

· la presencia de los requisitos indicados por la Iglesia y de aquellos necesarios para el ejercicio salesiano del ministerio, y el grado de madurez vocacional requerido por el momento formativo que se está viviendo
;

· el respeto de los intersticios establecidos por la Santa Sede y por las Conferencias episcopales. Esto vale para la admisión al acolitado y al diaconado: «La colación del Lectorado y Acolitado, sin que entre ellos se interponga al menos algún mes, es ilícita e irregular y hace perder el sentido pedagógico de los Ministerios mismos. Otro tanto hay que decir si el intervalo entre la colación del Acolitado y la del Diaconado es demasiado reducido»
.

Admisión a las órdenes sagradas: diaconado y presbiterado

 AUTONUM  
Los criterios para determinar la idoneidad del salesiano candidato al diaconado y al presbiterado se encuentran fundamentalmente en la identidad del presbítero en la Iglesia, teniendo presente que la específica vocación salesiana imprime características propias al ministerio.


En efecto, el modelo sacerdotal de Don Bosco inspira y orienta la vocación y el camino formativo del salesiano presbítero. El carisma salesiano lo distingue como sacerdote-educador-pastor, en una concreta forma de vida consagrada, y lo caracteriza desde el punto de vista espiritual y pastoral.


En esta perspectiva hay que ver también los criterios para evaluar la madurez y el crecimiento en relación con las funciones fundamentales del ministerio ordenado. Son criterios válidos, en forma análoga, para la admisión al diaconado y al presbiterado.


La experiencia diaconal, además de permitir la profundización y la síntesis de algunas líneas formativas, ofrece la posibilidad de una preparación particular en las áreas de la espiritualidad sacerdotal, del anuncio de la Palabra, de la animación litúrgica, de la catequesis y la pastoral juvenil, de la pastoral del sacramento de la Reconciliación.


La admisión al presbiterado tendrá presente el buen resultado de la experiencia diaconal.

Aptitudes para el ejercicio salesiano del ministerio

 AUTONUM  
Sin repetir los criterios fundamentales de discernimiento
, se presentan los indicadores de la idoneidad del sujeto para las funciones ministeriales y hacen comprender la adecuación de sus motivaciones.

En relación con la capacidad de cumplir los deberes sacerdotales 

 AUTONUM  
En el servicio a la Palabra, el candidato debe manifestar:

· una fe viva y adulta que tenga como base una seria interiorización personal del mensaje cristiano;

· la capacidad de juicios rectos, teóricos y prácticos, de discernimiento espiritual y pastoral;
· la docilidad y la sintonía con el magisterio de la Iglesia en el ejercicio del ministerio
;
· la capacidad de escucha, de comunicación y de adaptación a las diversas circunstancias;
· una síntesis teológica suficientemente sólida como base para afrontar los deberes que implica la trasmisión del mensaje evangélico y su inculturación, y para una constante actualización personal;
 AUTONUM  
En el servicio de santificación es necesario que el futuro diácono o presbítero dé pruebas de:

· sentido salesiano y sacerdotal de su consagración religiosa: la experiencia de Dios y de la vocación, vividas como motivo central de la propia existencia, la castidad religiosa y el celibato sacerdotal, aceptados positivamente como don y como estilo de vida;

· una experiencia de fe cultivada y sostenida por una pedagogía espiritual concreta y constante, que se expresa en la oración personal, en el compartir la propia experiencia y en el cumplimiento de los propios deberes en relación con la oración litúrgica de la Iglesia;

· la capacidad de acompañar, especialmente a los jóvenes, en la vida espiritual y de introducir en la experiencia de los sacramentos, en particular, de la Eucaristía y de la Penitencia.

 AUTONUM  
En el servicio de la caridad, a través de la animación de la comunión y el servicio educativo-pastoral a los jóvenes, el candidato debe demostrar:

· la maduración humana requerida al sacerdote salesiano por su misión educativo-pastoral, en particular:

· la firmeza de ánimo, la estabilidad del carácter, la aceptación de la disciplina personal y comunitaria requerida por la vida sacerdotal
;

· un buen criterio práctico, radicado en la virtud de la prudencia, con capacidad de evaluar objetivamente las situaciones;

· una personalidad madura en el orden afectivo, con una adecuada imagen de sí, capaz de establecer relaciones pastorales positivas con varones y mujeres, de demostrar sincero interés y de conservar el justo equilibrio en el compromiso con la situación de las personas (capacidad de afecto y desapego);

· sensibilidad salesiana en la apertura a los problemas de las personas, del ambiente y del propio tiempo;

 AUTONUM  
· el adecuado desarrollo del específico rol del salesiano sacerdote:

· en el mundo moderno y entre los jóvenes de hoy;

· en el sentido de pertenencia a la Congregación y en la identificación con su misión específica;

· en la valorización y la complementariedad con el salesiano coadjutor;

· en la comunidad salesiana y en la Comunidad educativo-pastoral y en la animación espiritual de la Familia Salesiana y de los laicos;

 AUTONUM  
· la capacidad de animación de la Comunidad educativo-pastoral expresada en específicas habilidades:

· la creación, la dirección y la iniciativa en la organización de la comunidad cristiana;

· el acompañamiento sacerdotal de las personas y de los grupos en la dirección espiritual, y en el diálogo pastoral;

· la gestión de los diversos tipos de ambientes y sectores pastorales salesianos;

· la comunicación del espíritu salesiano a los laicos y el trabajo educativo pastoral compartido.

En relación con el modo de afrontar la existencia salesiano-sacerdotal

 AUTONUM  
Se destacan los siguientes indicadores:

· la actitud de formación permanente y una pedagogía de vida que privilegia la atención a la propia experiencia espiritual y al cultivo de la relación con Dios;

· la superación de la simple respuesta a las necesidades personales, el crecimiento de la libertad interior y de la unidad de vida, la consolidación del sentido vocacional y de motivaciones sobrenaturales tales que ayuden a afrontar serenamente las inevitables pruebas de la vida salesiana;

· la valoración del compartir fraterno, de la relación con el superior, del acompañamiento espiritual, del discernimiento pastoral;

 AUTONUM  


· un vivo sentido de Iglesia, de su presencia y de su misión en el mundo de hoy, cuyos signos, entre otros, son:

· el celo apostólico, el interés por las urgencias del Reino, la apertura universal;

· una convencida aceptación de la identidad del presbítero y del ministerio tal como son presentados por la Iglesia, y la acogida de las orientaciones del Papa y de los Pastores;

· la conciencia de la posición del presbítero en la relación de comunión con los demás miembros de la comunidad eclesial;

· un específico modo de colocarse como presbítero religioso en la Iglesia local
;

 AUTONUM  
· la capacidad de vivir “sacerdotalmente” en las diversas obras a través de las cuales se realiza la misión salesiana y en los diversos roles que se requieren (director espiritual, administrador, párroco, formador, educador de muchachos de la calle y hombre de la comunicación social...);

· el vivir el ministerio sacerdotal como una experiencia espiritual que da significado y llena la existencia y no sólo como servicio funcional en una determinada estructura.

Requisitos jurídicos

 AUTONUM  
Se requieren los siguientes requisitos jurídicos a quien, cumplidos los tres años de formación específica, en el caso del diaconado, y los cuatro años, en el caso del presbiterado, pide ser admitido a la ordenación
:

· haber recibido los ministerios de lector y de acólito, habiendo observado los períodos de tiempo prescritos: un tiempo conveniente, al menos de algunos meses, entre el lectorado y el acolitado, al menos seis meses entre el acolitado y el diaconado (cfr can 1035§ 2) y entre el diaconado y el presbiterado (cfr can 1031 § 1); recuérdese que «la ordenación diaconal puede tener lugar, ordinariamente, sólo después de haber concluido el tercer año de los estudios teológicos»
;

· la petición libremente compilada y firmada (cfr can 1036);

· haber emitido los votos perpetuos (cfr can 1037);

· estar libre de las irregularidades y de los impedimentos a los que se refieren los cánones 1040-1049;

· haber presentado los documentos requeridos: 1º) certificado de los estudios regularmente cumplidos, a norma del can 1032 (tercer año de los estudios teológicos para el diácono, cuatro años para el presbítero); 2º) certificado de haber recibido el diaconado, si se trata de ordenandos al presbiterado; 3º) si se trata de ordenandos al diaconado, certificado de bautismo y de confirmación y de la efectiva recepción de los ministerios de los cuales se habla en el can 1035; igualmente el certificado de la declaración de la cual trata el can 1036
;

· haber sido objeto de escrutinio sobre las cualidades de las que trata el can 1051: recta doctrina, piedad genuina, buenas costumbres, aptitud para ejercer el ministerio, documento sobre su estado de salud tanto física como psíquica.

Realizada la admisión al diaconado o al presbiterado, con el procedimiento establecido por las Constituciones
, el Inspector emite las cartas dimisorias previstas por el can 1019 § 1, con miras a la ordenación.

ADMISIÓN A LA PROFESIÓN PERPETUA

 AUTONUM  
El período de la profesión temporal tiene la finalidad de completar «el proceso de maduración con miras a la profesión perpetua»
. La admisión a la profesión perpetua constituye, por tanto, el punto de llegada del proceso de discernimiento vocacional salesiano; tiene continuidad con él, y al mismo tiempo, en sí mismo es de una importancia única. El valor de esta admisión exige un adecuado período de preparación próxima y un compromiso particular en la aplicación de los criterios expuestos hasta aquí.


La Ratio pone de relieve la importancia del itinerario de preparación a la profesión perpetua que «comprende el período de evaluación y de discernimiento con miras a la petición, el proceso de la admisión y la preparación a la celebración del acto de la profesión; no se limita a preparar la celebración, una vez hecha la admisión»
.


«El profeso temporal, aproximadamente un año antes de la finalización del período de profesión, manifieste explícitamente al Inspector, en la forma que se considere más oportuna, su voluntad de iniciar la preparación a la profesión perpetua»
.

Aptitud para la vida salesiana

 AUTONUM  
La admisión a la profesión perpetua implica que el socio haya alcanzado «la madurez espiritual salesiana que requiere la importancia de tal opción»
, que se convierte en «medida de juicio y criterio de discernimiento en todas las opciones posteriores»
, y, de manera particular, que haya demostrado motivaciones adecuadas.


Las aptitudes a la vida salesiana ya expuestas, se tendrán presentes en una perspectiva de síntesis, en su globalidad y armonía.

 AUTONUM  
Más puntualmente, y sobre la base del tirocinio, especialmente, hay que evaluar:

· respecto a la actividad apostólica, si en la relación educativo-pastoral se ha manifestado una adecuada madurez humana proporcionada a la edad cronológica, base de cualquier otra madurez; si la experiencia del tirocinio se vivió con celo, como compromiso y respuesta vocacional o como activismo y liberación del anonimato, con una actitud de equilibrio sereno tanto en los éxitos como en las dificultades, con sentido de adaptación a lugares, circunstancias y compromisos apostólicos diversos; si en la actividad apostólica se puso en evidencia la predilección por los jóvenes, especialmente, los más pobres; si se practicó con vitalidad y fidelidad el Sistema Preventivo; si la misión se vivió con sentido comunitario;

· respecto a la vida comunitaria, cómo fueron las actitudes de convivencia con los demás hermanos también de mentalidades y edades diferentes, de apertura, de colaboración, de inserción dócil y activa en las iniciativas comunes;

· respecto a la vida según los consejos evangélicos, si hubo actitudes de discernimiento y de disponibilidad, capacidad de iniciativa y corresponsabilidad; testimonio de pobreza en el estilo y en los criterios de vida, en la realización de la misión y en el compromiso de trabajo; equilibrio y madurez suficiente en las relaciones interpersonales, en el contacto con los jóvenes y con los laicos; capacidad de comunicación y amistad, prudencia y ascesis;

· respecto a la experiencia personal de oración, de dirección y de compartir espiritualmente y de formación permanente: si el hermano ha obrado con compromiso y constancia; si ha demostrado una actitud formativa activa y ha valorado el acompañamiento espiritual; si ha sido sensible a una cierta apertura cultural y a la actualización.

Requisitos jurídicos

 AUTONUM  
Además de tener en cuenta los requisitos y las contraindicaciones prudenciales ya indicadas para la primera profesión, para la profesión perpetua se requiere:

· para su validez:

· un tiempo de prueba, después de la primera profesión, que según las normas del Código de derecho canónico no debe ser inferior a tres años ni superior a nueve
. De acuerdo con nuestras Constituciones
, para nosotros el tiempo de prueba es ordinariamente de seis años. En casos particulares y por justa causa, reconocida por el Inspector con su Consejo, la profesión perpetua podrá ser anticipada hasta tres meses. Para anticipar, en casos excepcionales, la profesión perpetua por un período superior a tres meses, antes del término de los seis años de profesión temporal, la petición deberá  dirigirse al Rector Mayor:
· haber cumplido 21 años de edad
;
· estar exceptuado del servicio militar o por haberlo ya realizado o por haber sido declarado no apto o perpetuamente exento
;
· para su licitud: la observancia del rito prescrito.
* * * * *
A cada uno de nosotros Dios lo llama a formar parte de la Sociedad salesiana. Para esto recibe de Él dones personales y, si corresponde fielmente, encuentra el camino de su plena realización en Cristo.

La Sociedad reconoce su vocación y le ayuda a desarrollarla; él, como miembro responsable, pone su persona y sus cualidades al servicio de la vida y la acción común.

Toda llamada manifiesta que el Señor ama a la Congregación, la quiere viva para el bien de su Iglesia y no cesa de enriquecerla con nuevas energías apostólicas.

(C 22)

ANEXO: 

DOCUMENTOS DE REFERENCIA ECLESIALES Y SALESIANOS 
Nota: Se indican algunos documentos eclesiales y salesianos recientes que pueden ser de particular interés para el discernimiento vocacional salesiano y las admisiones. Otros documentos se indican en la Ratio.

1. DOCUMENTOS ECLESIALES

Juan Pablo II
· Exhortación apostólica Pastores Dabo Vobis, 1992
· Exhortación apostólica Vita consecrata, 1996

Congregación para la educación católica (CEC)

· Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis,1985

· Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, 1974
· Orientaciones educativas sobre el amor humano, 1983
· La admisión al seminario de candidatos provenientes de otros seminarios o familias religiosas, 1986
· Carta circular “Algunas directivas sobre la formación en los Seminarios mayores”, 1987
· Directrices sobre la preparación de los educadores en los seminarios, 1993
Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica (antes SCRIS / CRIS)

· Directivas sobre la formación en los institutos religiosos Potissimum Institutioni, 1990

· La vida fraterna en comunidad, 1994

Congregación para el culto divino

· Carta «Los escrutinios sobre la idoneidad de los candidatos a las órdenes», 1997
Pontificio Consejo para la Familia

· Sexualidad humana: verdad y significado, 1995

2. DOCUMENTOS SALESIANOS

· El proyecto de vida de los Salesianos de Don Bosco. Guía de lectura de las Constituciones salesianas, 1986

· El Director Salesiano. Un ministerio para la animación y el gobierno de la comunidad local, 1986

· L’Ispettore Salesiano. Un ministero per l’animazione e il governo della comunità ispettoriale, 1987; contiene en apéndice «Elementi giuridici e prassi amministrativa» (ver abajo).

· Elementi giuridici e prassi amministrativa nel governo dell’Ispettoria, 1987

� Cfr CGE 697


� Cfr C 108


� Cfr FSDB 321; ver más arriba n. 47


� Cfr C 108


� C 117


� Cfr FSDB 351. 482. 515


� C 108


� C 165


� Cfr can 127


� Cfr can 127 y la interpretación oficial dada por la Comisión para la interpretación del CIC en AAS (1985), pág. 771; cfr Elementi giuridici e prassi amministrativa nel governo dell’Ispettoria, Roma 1987, num. 180.


� Cfr R 81


� Cfr FSDB 301


� Cfr C 108


� FSDB 351


� Ver más arriba n.54 


� Cfr can 643-645§ 1


� CG21 267


� Cfr C 109


� R 90


� CRIS, Renovationis causam. Instrucción sobre actualización de la formación en la vida religiosa, 1969, num. 4; citado por PI 42


� Can 643


� Can 644


� C 110


� C 111


� En el can 647 § 3 se lee: «El Superior mayor puede permitir que el grupo de los novicios viva, durante determinados períodos de tiempo, en otra casa del instituto designada por él mismo».


� C 113


� FSDB 390


� Cfr C 117


� FSDB 394


� C 113


� Cfr C 114


� Cfr C 115


� C 117


� C 115


� Cfr. Can 657 § 1


� Cfr C 113


� Cfr C 116


� FSDB 491


� Cfr can 230 § 1


� ACS 293 (1979), pág. 30; cfr can 1035


� Cfr capítulo segundo


� Cfr MuR 33


� Cfr Sac. Coel. 66


� Cfr MuR, especialmente, 30. 33


� Cfr FSDB 494-495


� FSDB 494, cfr 495; cfr Elementi giuridici e prassi amministrativa nel governo dell’Ispettoria, Roma 1987, num.76. 78


� Declaración del candidato que testifica la voluntad de recibir el orden espontáneamente y libremente y de dedicarse para siempre al ministerio.


� Cfr C 108; R 81


� C 113


� FSDB 512


� FSDB 515


� C 117


� ACS 295 (1980), pág. 23


� Cfr can 658 § 2; 657 § 2


� Cfr C 117


� Cfr can 658, § 1


� Cfr SCR, Decreto Militare Servitium (de religiosis servitio militari adstrictis), 30 luglio 1957, AAS 49; Elementi giuridici e prassi ammnistrativa nel governo dell’Ispettoria, Roma 1987, num. 53.73





